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B
olivia es un país sin industria cine­
matográfica. Desde los inicios del 
cine boliviano durante el período 

silente fueron unos cuantos audaces y 
perseverantes quienes se atrevieron a la 
difícil tarea de emprender alguna aven­
tura o empresa impulsada por sueños y 
convicciones que jamás cedieron ante la 
adversidad. 

Es a partir del período revoluciona­
rio inaugurado en 1952 que nombres co­
mo los de Sanjinés, Soria, Ruiz , Rada 
emergen para enfrentarse una vez más a 
cuantos obstáculos se interponen en un 
camino que quiere ser recorrido no sin 
el romanticismo de quienes comienzan y 
lo hacen animados de fe y ansiedad por 
encontrar vetas temáticas que más tarde 
irían plasmándose conforme fueron con­
quistando espacios y adeptos. 

Se ha dicho en repetidas ocasiones 
que Bolivia tiene en su historia cinema­
tográfica más premios que filmes realiza­
dos. Esta, que se ha convertido en una 
especie de carta de presentación de 

nuestro cine que en los últimos años se 
ha paseado por importantes festivales 
europeos y ha obtenido galardones de 
indiscutible valor, es en definitiva lo que 
menos interesa en nuestro contexto. 

Ni las menciones, ni la propaganda 
a todas luces pueden llegar a equipararse 
con la satisfacción profunda de autores 
ya consagrados como Jorge Sanjinés y 
Antonio Eguino de haber recibido el es­
paldarazo incondicional de su público. 
La aparición del Grupo Ukamau ("Asi 
es" en ay mara) es la que da paso a esa 
nueva generación de cineastas que co­
mienza a escudriñar con ímpetu el país 
que Bolivia debe ser, el país de prome­
sas y celebraciones en senderos alejados 
de un orden hasta ayer esclavizante im­
puesto a costa de sangre. 

Con seis largometrajes Y dos corto­
metrajes ejemplares entre lo más desta­
cado, Jorge Sanjinés es el director boli­
viano más enraizado en las venas de los 
sectores obrero y campesino. En el ám­
bito latinoamericano se halla inscrito 
junto a figuras prominentes como To­
más Gutiérrez Alea, Julio García Espi­
noza y Miguel Littin, para citar a unos 
pocos. Obras capitales dentro la cine­
matografía latinoamericana como sus 
primeros largos "Ukamau" (1966) Y 
"Yawar Mallku" (I 969) que se atreven a 
denunciar y a mostrar la realidad lace­
rante de la dependencia y la miseria, 
marcan el inicio de la indagación de la 
problemática social del país y que poste­
riormente se consolidará como rasgo 
preponderante de un cine político de 
denuncia, conflicto y confrontación de 
intereses antagónicos. 

La forzosa salida de Sanjinés del 
país durante la dictadura de Hugo Ban­
zer, lo precipitó a una radicalización y 
lo condujo a plantear una estética de lo 
popular fundamentada en raíces cultura­
les andinas en su "Teoria y práctica de 
un cine junto al pueblo" que en los re­
sultados se traduce en una defección 
formal desligada de matices en "El ene­
migo principal" (I973) realizada en el 
Perú y en "Fuera de aqui" (1977) filma­
da en el Ecuador. Evidentemente para 
Sanjinés este criterio carece de validez 
en cuanto lo que le preocupa es que "el 
pueblo haga y diga su propia verdad" 
dejando de lado a la crítica de los críti­
cos, a la crítica que -según su opinión­
exalta lo individual como manifestación 
de la cultura. dominante, heredera de 
una escuela que le hace el juego ingenuo 
al imperialismo. 

La última realización de Jorge San­
jinés, el documental "Banderas del Ama­
necer" es la culminación de esa radicali­
zación que cede a lo descriptivo -rayan­
do en lo .panfletario- el lugar que en sus 
obras anteriores correspondía a una di­
dáctica lúcida, un formalismo notable y 
a un planteamiento deproblemas que ja­
más se subyugó ante especulaciones pre­
ciosistas, distractivas de prioridades que 
no debían dejar de reconocerse. 

"Banderas del Amanecer" consiguió 
el último Gran Premio Coral en el Festi­
val de La Habana de 1983 y en esta 
oportunidad no podemos atenernos a 
ese indicador algo engañoso, cuando ve­
rificamos a la hora de recorrer sus imá­
genes, que "Banderas. . . " es un collage 
saturan te sobre la necesidad de una de-
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Antonio Urano, jefe del departamento 
del mercado latinoamericano de la com­
pañía estatal Embrafilme (Empresa Bra­
sileña de Filmes, S.A.), dijo que en el 
caso de la cinematografía brasileña "he­
mos tenido la oportunidad de verificar 
que sí existe un público para nuestro ci­
ne. Lo que hay que hacer es un esfuer­
zo para lograr la integración de las di­
versas cinematografías de la región para 
romper con la dominación de cinemato­
grafías muy fuertes como la norteameri­
cana; esto se lograría mediante la crea­
ción de condiciones preferenciales en el 
mercado de cada una de nuestras cine­
matografías" . 
¿Cine latinoamericano para un público, 
y un público para el cine latinoamerica­
no? fue el título de la mesa redonda en 

la que participaron León Hirszman y 
Antonio Urano (Brasil), Manuel Martí­
nez Carril (Uruguay), Rodolfo Alegría 
(Nicaragua), Jorge Fans (México) y An­
tonio Eguino (Bolivia). 

En el caso de Brasil, existe una ley que 
indica que todas las salas cinematográfi­
cas (desde la más elegante hasta la más 
modesta) tienen la obligación de exhibir 
cine brasileño 140 días al año, hay que 
tomar en cuenta que toda la exhibición 
está en manos de la iniciativa privada y, 
aún así, esta ley se cumple; otra medida 
es la fiscalización, asociada al control de 
taquilla que hace Embrafilme ; todos los 
exhibidores tienen que comprar los bo­
letos a esta empresa, así tenemos un ri­
guroso control del rendimiento que cada 

película exhibida produce; cada película 
extranjera paga un impuesto fijo al Esta­
do y finalmente, tanto las películas na­
cionales como extranjeras pagan un un­
puesto 'para su clasíficacíón llamada "ta­
sa de censura". 
"En un principio -continúa Urano- este 
tipo de medidas no fueron muy bien 
aceptadas, había el clásico prejuicio ha­
cia el propio cine brasileño, pero sonlos 
elementos que, nos han ayudado a forta­
lecer nuestro cine. De una manera faláz 
se afirma que no existe público para el 
cine latinoamericano, pero ¿cómo se va 
a saber si nunca se exhibe? Actualmen­
te, hemos logrado que en Brasil las pelí­
culas nacionales sean un éxito en taqui­
lla" . 
Urano, asimismo, señala que una táctica 
que le ha funcionado al cine brasileño 
para ampliar su mercado ha sido partici­
par en la mayoría de los festivales inter­
nacionales; de esta manera, "cuando al­
guna de nuestras películas gana un reco­
nocimiento se facilita su posterior co­
mercialización" . 
Finalmente, Antonio Urano dijo que 
Embrafilme es la empresa cinematográ­
fica estatal que coproduce los filmes na­
cionales; adelanta gastos de distribución, 
lo cual permite sacar las copias y la pu­
blicidad y, una vez exhibida la película, 
se descuentan los gastos efectuados de 
sus ganancias. "Este es otro de los me­
canismos que hemos encontrado para 
apoyar a nuestro cine que actualmente 
cuenta con un promedio de 8'0 produc­
ciones por año". 

~j 
~ 

actualidad / 5348 / actualidad 




